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			Prólogo

			Brighton, Inglaterra, invierno de1833

			La lluvia azotaba con fuerza los grandes ventanales de residencia, mientras el estruendo de los relámpagos hacía eco y vibraba por las paredes de aquella habitación. El centellear de un nuevo rayo llegó a la espera del rugido del trueno.

			Daphne sintió una mano cubrir su boca y, luego, ser arrastrada a una de las habitaciones secretas de la mansión; aquel lugar estaba oscuro y el sonido de la lluvia y de los truenos se escuchaba muy lejos.

			Aquello era terrorífico para una niña de apenas diez años; aun así, lady Florence arriesgó todo para ocultar a su hija, cuando su hogar fue invadido por extraños.

			—Quédate aquí, pequeña —le ordenó.

			La niña abrió mucho sus ojos. Estaba muy asustada por haber sido llevada a un lugar como ese y no tenía ni idea de qué estaba sucediendo; sin embargo, asintió y confió en su madre.

			—Pase lo que pase, no hables ni grites —le advirtió.

			—¿Por qué estamos aquí, mami? —preguntó Daphne temerosa.

			—Unos hombres malos han entrado a la casa, así que debemos escondernos hasta que se vayan, o nos harán daño.

			Un trueno retumbó en la habitación oscura. La niña se estremeció y abrazó con fuerza a su madre.

			—Mami, tengo mucho miedo —balbuceó.

			—Shhh, mi niña, mamá está aquí y te va proteger —aseguró para tranquilizarla.

			El sonido de unos pasos que se acercaban despacio las alertó. Ambas dieron un respingo cuando la puerta de la habitación donde habían estado tan solo unos minutos retumbó y fue abierta a la fuerza.

			—Aquí tampoco hay nadie —escucharon al otro lado de la pared.

			Uno de los intrusos entró y dio un recorrido por la biblioteca, escudriñando algún indicio de donde pudieran estar. Aquel era el último lugar donde buscaban; ya lo había hecho en todas las habitaciones, sin tener éxito en encontrarlas.

			—¿Alguno de los de servicio ha dicho algo? —preguntó con hostilidad otro de los hombres.

			—No, señor, ninguno de ellos sabe el paradero de la señora o de la niña.

			El hombre masculló una maldición.

			—¡No se las pudo haber tragado la tierra! Deben estar escondidas en alguna parte de esta maldita casa. ¡Buscarlas bien! —ordenó.

			—Señor, puede que se hayan ido a algún lugar antes de que llegáramos.

			—Eso es imposible —rugió—. El hombre que las estaba vigilando me informó que hoy no han salido, por lo que tienen que estar en alguna parte.

			—Todavía no comprendo para qué las necesita. Su hermano ha desaparecido y va a ser cuestión de tiempo para que lo den como muerto. Y el ducado, junto a todo lo demás, le pertenecerá.

			—Aún no entiendes. Las necesito muertas; al menos, a la niña, debido a que la herencia que dejó mi madre le pertenece a esa mocosa. Solo si ella muere será mía. El ducado solo me deja la mansión en Londres, unas cuantas tierras y una mísera herencia, ya que la fortuna de mi hermano también le pertenece a la niña. Y ya te lo dije: mi hermano aparecerá. Siempre lo hace.

			Florence sintió un fuerte dolor en el estómago, al igual que en su corazón, y náuseas. Se llevó una mano a su boca para ahogar un grito y se apoyó en la pared para evitar caerse, cuando escuchó las intenciones que tenían con su hija.

			Sabía que su cuñado deseaba la fortuna que la difunta duquesa le había dejado a su Daphne; de lo que no estaba enterada era de que la única heredera de todo era la niña. Su esposo no le había dicho nada al respecto y, debido a eso, su vida corría peligro.

			Aguardó unos minutos en la habitación secreta. Por suerte, la casa contaba con algunos pasillos secretos; los cuales solo los conocían su esposo —el duque—, Anabel —su nana— y ella. Nadie más en la mansión sabía de la existencia de ellos. La finca de Brighton había sido construida meses antes de que se hubieran casado y, debido a que al duque le gustaban aquellos laberintos —como ella los llamaba—, había mandado a hacerlos.

			Lady Florence observó el pasillo. Había una forma de salir de la casa sin que las encontraran o se dieran cuenta; solo debía idear un plan para hacerlo sin ser vistas, por lo que empezó a pensar de qué manera podría hacerlo.

			Escuchó pasos acercarse y observó a Anabel, quien llegaba junto a ella.

			—Mi niña, debemos sacarte de aquí.

			—¿Los has escuchado? —indagó desconcertada.

			—Sí, Flor, por eso tienen que irse; en cualquier momento las pueden encontrar. Hay un carruaje esperándolas, pero necesitamos distraerlos para que puedan huir, así que yo me encargo...

			—Nana, debes cuidar a Daphne. Yo me encargaré de distraerlo y, luego..., nos reunimos.

			—No, mi niña. Ambas cuidaremos de Daphne. Peter va salir en el carruaje para que lo sigan y crean que has huido ahí. Cuando ellos salgan tras él, vamos a salir.

			—No sé si será buena idea. Se pueden dar cuenta y...

			—Lo será, mi niña —la interrumpió—. Necesitamos que ambas se vayan de aquí, así que esa es la mejor forma de hacerlo.

			—Todo el dinero está en la caja fuerte que está ahí, nana. —Señaló la biblioteca—. No podremos ir muy lejos sin eso.

			—Florence, no te preocupes por eso. Recuerda que también hay un poco en la caja que hay en la habitación, al igual que las joyas. Iré a buscarlo —le aseguró—. Todos están dispuestos a cuidar de vosotras y ayudarlas, así que vamos a salir de aquí. Ve caminando a la salida que da con la puerta de la cocina y espérame ahí. Apenas tenga el dinero, me reúno con ambas.

			Lady Florence asintió y apoyó a Daphne más cerca de ella. La sintió temblar y se acuclilló frente a su hija para mirarla a los ojos.

			—Daphne, mi niña hermosa. Prométeme que, si pasa algo, si debemos separarnos, vas a mantenerte viva, vas a luchar por vivir. —Besó su frente—. Y también prométeme que no le dirás a nadie quiénes eran tus padres ni a qué familia perteneces. —Daphne asintió—. Prométemelo, Daphne.

			—Te lo prometo, mami.

			Lady Florence la abrazó con fuerza, tenía el agrio presentimiento de que sería la última vez que iba a ver a su pequeña hija. Le dolía el alma y el corazón.

			La soltó y llevó las manos a su cuello, de donde sacó una cadena con un pequeño relicario, y se lo colocó a Daphne. La niña lo observó con los ojos muy abiertos cuando lo tomó entre sus manitas.

			—Esto es tuyo, mi niña. Le perteneció a tu abuela y ella me pidió que lo guardara hasta que tuvieras edad para usarlo, y este es el momento para que lo uses. Dentro hay una miniatura donde estás junto a nosotros. Esta es la única prueba de que eres la hija del duque de Ilford. Cuídalo bien y nunca se lo des ni se lo enseñes a nadie.

			—Mami, ¿vas a abandonarme?

			Lady Florence abrazó nuevamente a su hija, con fuerza, y sintió ardor en los ojos debido a las lágrimas que insistían en salir.

			—No, mi amor, no te abandonaré. Estaré junto a ti por siempre. —La besó en las mejillas y la frente.

			La duquesa tomó a su hija de la mano y caminaron hacia la cocina por uno de los pasillos. Ahí esperó a Anabel cerca de la salida. La vio llegar con una bolsa y, junto con la ayuda de alguno de los de servicio, se dirigieron hacia el carruaje que estaba preparado para ellas; mientras, los hombres que estaban invadiendo su casa iban detrás del coche que servía de anzuelo.

			Lograron entrar en el carruaje y huir sin ser descubiertas, hasta que iban bajando el camino rocoso, donde se enteraron de que las iban persiguiendo. El cochero azuzó las riendas para alejarse de los hombres, pero aquello fue imposible. En cuestión de segundos fueron alcanzados, debido a que ellos iban a caballo y eran mucho más rápidos.

			De pronto uno de los perseguidores los repasó y se metió frente al carruaje, así que el cochero tuvo que detenerlo abruptamente. El vehículo se echó para atrás con brusquedad, y una de las ruedas resbaló; cuando se dieron cuenta, iban cayendo en el precipicio.

			Lady Florence intentó abrir la puerta hasta que lo logró; luego, miró Anabel y subió, como pudo, a Daphne en su regazo. Sabía que solo había una manera de salvarla para que su tío no le hiciera daño. La abrazó con fuerza y la besó en forma de una despedida silenciosa.

			Anabel cogió a Daphne en brazos, dio un vistazo y, apenas tuvo la oportunidad, se lanzó —junto a la niña— del carruaje, que seguía cayendo. Rodaron sintiendo que aquello no se iba a detener, hasta que un árbol las paró con un golpe seco.

			Observó a Daphne, que había envuelto en sus brazos, y se asustó al ver que tenía sangre en la cabeza. Comprobó su respiración y sintió un alivio al descubrir que estaba con vida. Intentó ponerse de pie y sufrió dolor en todo su cuerpo. Anabel estaba muy vieja para esas cosas, y más para un revolcón como ese.

			Observó el precipicio y notó que el carruaje aún caía. Lamentó mucho lo que había sucedido, pero debían proteger a Daphne. Hubiese dado su vida con tal de salvar la de su niña, pero de alguna manera sabía que eso había sido lo mejor.

			Permaneció oculta entre los arbustos y, algunas horas más tarde, cuando se cercioró de que no la seguían y de que por fin podía moverse, subió al sendero y se internó en el bosque junto a este.

			Caminó por el lugar y localizó una cabaña que, por su aspecto, intuyó que estaba abandonada. Entró en ella y la observó. Al menos, había dejado de llover y ahí podrían resguardarse del frío de la noche; solo esperaba que no las encontraran y poder poner a salvo a Daphne.

			***

			A la mañana siguiente, Anabel se dirigió al pueblo, en donde alquiló un carruaje para que las trasladara al puerto más próximo, y ahí abordó el primer barco que la llevaría lejos.

			Viajó hasta Southampton y ahí se dirigió hacia Winchester, en donde podía encontrar a quien cuidara de la niña.

			Llegó a Winsterd House y sintió un alivio cuando lady Alexandra la recibió y le aseguró que protegería a Daphne como si fuera su propia hija.

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, Inglaterra, octubre 1842

			El llanto de su hija lo hizo desviar la vista a la puerta del salón, donde estaba atendiendo a su madre. Se puso de pie y caminó hacia ella para tomarla en brazos, ya que en ese momento estaba llorando desconsolada junto a su niñera.

			Apenas lo hizo, la niña se acurrucó en su pecho y dejó de llorar. Harry le limpió las mejillas húmedas y las besó. Él no dudaba al consentirla y demostrarle que la amaba debido a que, desde que había nacido, no conocía lo que era tener el amor maternal. Y si no fuera por los cuidados y el cariño que él le había dado desde la primera vez que la tuvo en sus brazos, apenas unos minutos luego de haber nacido —aunque las normas aristocráticas y su madre decían lo contrario—, su hija no crecería sin la más mínima muestra de amor, como había sido parte de su infancia.

			—Harry, no está bien que consientas así a tu hija.

			La voz de su madre, quien lo visitaba después de casi un año sin haberlo hecho —y que hasta el momento apenas y había conocido a su pequeña hija—, lo fastidió.

			—Madre, le pido por favor que, si no me va a ayudar, no me dé su opinión. Creo que yo sé cómo criar a mi hija.

			Lady Isabella, condesa de Thellford se llevó una mano al pecho con un gesto de dolor en el rostro que no le causó el más mínimo remordimiento a Harry, porque no la vio debido a que ya había salido del salón y se dirigía con su hija a la habitación.

			—Eres un desconsiderado. A veces, creo que hice mal en dejarte pasar las vacaciones y parte de tu niñez con lady Alexandra —protestó ella mientras lo perseguía.

			Harry la ignoró y siguió su camino con la niña en brazos hasta llegar a la habitación de su pequeña, la cual iba acurrucada en su pecho, con los ojitos irritados y con las mejillas sonrojadas de llorar.

			Al entrar se dirigió hacia la cuna y la colocó ahí. Su madre tenía razón pero, si no hubiera sido por su tía, Harry nunca hubiera sabido lo que era el amor maternal, ya que su madre se lo había negado desde que era un pequeño.

			Su madre era hija única del marqués de Ashford, un viejo avaro, taimado y egoísta que pensaba que podía usar a cualquiera a su antojo. Y a pesar de que lady Isabella estaba enamorada de Henry Blackford, su padre, cuando se casaron, había vivido temerosa bajo la sombra de los marqueses, lo que le había impedido ser una mujer amorosa tanto en su matrimonio como con sus hijos; ya que, según su abuela, la mujer tenía que ocuparse de dar una buena imagen ante la sociedad.

			Y como no había podido aguantar la presión de sus padres, quienes criticaban todo lo que hacía, su madre se pasaba la mayor parte del tiempo en Cornualles, en una propiedad que le había comprado su padre. Así que tanto Harry como su hermana Penélope habían pasado su infancia con las niñeras, en internados o en casa de su tía lady Alexandra Winsterd, condesa de Russell.

			No todo había sido malo. No podía quejarse de su padre; él siempre había sido muy amoroso y muy atento con ellos, y quien los apoyaba en lo que fuese necesario.

			Harry observó a su niña, que tenía el vestido hecho un desastre.

			—Mi pequeña, debes dejar que Lucía te cambie. Mírate, estás toda sucia y las princesas deben estar limpias y bonitas.

			La niña se observó el vestido. Al parecer, la niñera recién le había dado de comer y había sido una batalla, como sucedía siempre que lo hacía sin su presencia, pero la visita de su madre y las complicaciones con la salud de su esposa lo habían tenido ocupado.

			En ese momento escuchó que tocaban a la puerta y desvió la vista ahí, donde se encontró con Lucía. Detrás de ella, su madre.

			—Milord, el médico ha llegado.

			Harry asintió.

			—Princesa, debo atender una visita —explicó a su pequeña—. Me prometes que te dejarás cambiar el vestido y que, cuando vuelva, estarás hermosa para papá.

			La niña lo observó con los ojos curiosos, dibujó una pequeña sonrisa y asintió.

			—Shi, papi —dijo con timidez al ver a la condesa acercarse. Su hija no estaba acostumbrada a que los visitaran.

			—Yo me encargo de ella —aseguró Isabella, a la espalda de Harry, y él dudó.

			Harry besó la frente de su hija y salió de la habitación, en compañía de su madre, y se detuvieron a unos pasos de la puerta.

			—Crees que tienes la paciencia para tratar con una niña de dos años, que apenas se relaciona con la gente, cuando ni siquiera criaste a tus propios hijos —le reclamó y en esa ocasión sí pudo ver en el rostro el dolor de su madre por aquellas palabras, y se arrepintió de haberlo dicho. No era excusa, pero la presión que había estado teniendo en los últimos meses estaba haciendo desastres con su estado emocional.

			—Lo intentaré —dijo con un deje de tristeza—. Sé... que no fui una buena madre, pero al menos espero enmendarlo y acercarme a vosotros y a sus hijos.

			Tenía razón: su madre había insistido en acercarse a él y a su hija en los últimos meses. Era usual que le pidiera ver a la niña o que le permitiera visitarlos, a pesar de que él siempre se negaba a que lo hiciera por todo lo que estaba sucediendo con su esposa. Y tampoco la llevaba donde sus padres porque no solía sacarla de casa; hasta ese día, que ella se había presentado sin permiso, cansada de tanta negativa.

			—Perdona, yo... —Quiso disculparse.

			—Tranquilo, puedo entender... Nada de esto ha sido fácil para ti. —Tomó una de sus manos entre las suyas para darle ánimos—. Ve con el médico, yo trataré de acercarme a la niña.

			Harry asintió, le dio un beso en la frente y se dirigió al salón donde el médico lo esperaba.

			Los dos últimos años habían sido un tormento para él. Su esposa había enfermado con gravedad, unos meses después de haber dado a luz, y había sido diagnosticada con tuberculosis, la cual había empeorado conforme avanzaba; lo que hizo que el mundo de Harry se le viniera encima.

			Su vida había cambiado de la noche a la mañana. Tenía una hija pequeña y una esposa enferma a la que nadie quería cuidar por más que ofreciera una gran cantidad de dinero como pago. Por suerte, había encontrado un alma bondadosa que se había ocupado de ella.

			En ese momento pensó que, si no hubiera aceptado un matrimonio arreglado por su abuelo materno, el marqués de Ashford, todo sería diferente. Muy diferente. De cierta forma, había sido obligado a casarse con la que el viejo había creído que era la mejor postora, con la hija de un duque; ya que, al ser él su único heredero, el marqués había creído que tenía el derecho de manejar su vida. Aunque no estaba de acuerdo con su matrimonio, fue lo único que le había permitido a su abuelo que eligiese por él.

			Pese a que a Harry no le interesaba la herencia que obtendría de su abuelo, y mucho menos el título, lo había hecho para que el viejo lo dejara en paz y porque había pensado que así se ganaría un poco más el cariño de su madre. O al menos eso creía, dado que su madre había cambiado con ellos en los últimos meses, cuando por fin el viejo cascarrabias había muerto. Y un mes después lo había seguido su petulante esposa, lo que la había dejado prácticamente libre.

			Harry no se arrepentía de haberse casado; gracias a ello tenía una niña hermosa, pero su matrimonio era una farsa, como lo eran los de la mayoría de la sociedad.

			Lady Miriam era una mujer hermosa y, durante su corto compromiso y principio de su vida juntos, ella había sido de carácter dulce y tolerante. Hasta unos meses después.

			Cuando se había enterado de su embarazo y su tormento había iniciado, ella había empezado a rechazarlo y lo evitaba en todo momento, encerrándose en su habitación. Harry suponía que el motivo era el embarazo; había escuchado que tenían cambios de humor, así que le había dado su espacio.

			Pero, luego de haber nacido su hija, la situación había empeorado. Miriam no solo lo rechazaba a él, sino también a su pequeña y se negaba a ser amorosa con la niña; incluso, a conocerla. Meses después su salud había decaído y la pared que se había formado entre ellos se había convertido en un muro enorme y difícil de traspasar.

			***

			Acompañó al médico a la habitación de su esposa, para que la atendiera como había hecho el último año. Lo esperó en el pasillo frente a la puerta y, al ver su rostro al salir de la estancia, presintió que no se había encontrado con nada agradable, así que le pidió que lo hablaran en el estudio.

			El médico no demoró en seguirlo. Al entrar, Harry le ofreció un trago que el hombre no dudó en aceptar. Tenía la sensación —por la cara que tenía— de que no le diría nada bueno, teniendo en cuenta que el estado de Miriam era muy grave.

			—¿Cómo se encuentra Miriam?

			—Milord. —Dio un sorbo al trago—. No le tengo buenas noticias. Como le he estado informando, la salud de su esposa ha agraviado en los últimos meses y la veo muy mal, por lo que debo informarle que no creo que viva más de esta semana. Lo mucho, unos días más que eso.

			—¿Está muy mal? —Aquella noticia lo había desconcertado. Puede que no la amara, pero era su esposa y la madre de su hija.

			—Así es. La enfermedad ha ido avanzando muy rápido, las medicinas ya no tienen efecto y ella ni siquiera quiere comer.

			Harry asintió. Era consciente de que, en las últimas semanas, apenas había entrado a la habitación que ocupaba Miriam, porque ella rechazaba su presencia y también porque tenía miedo de que su hija pudiera contagiarse por su causa; debido a que él pasaba la mayor parte del tiempo con la niña, y una enfermera era quien cuidaba de su esposa y quien lo tenía informado de su estado.

			—¿No hay nada que se pueda hacer? ¿Algún otro tratamiento?

			El médico negó con la cabeza.

			—No, milord, solo le aconsejo que se prepare para aceptar su muerte. Ya hemos hecho todo lo que está en nuestras manos y utilizado todos los tratamientos que podrían ayudarla.

			Harry bebió un sorbo de su copa y se quedó unos minutos pensativo y en silencio, asimilando la noticia. Luego, se puso de pie para despedir al médico, al ver que terminaba su bebida y se levantaba del sillón.

			—Gracias. —Le tendió la mano—. Lo acompaño a la puerta.

			—No es necesario, milord —dijo al tiempo que le devolvía el apretón de mano—. Y lamento haberle traído malas noticias.

			—Descuide, ha hecho mucho por mi esposa y se lo agradezco. —Titubeó—. Supongo que ya llegó su momento de dejar este mundo. —Su voz se cortó un poco y el médico le dio una palmadita en el hombro.

			—Sabe que puede contar conmigo cuando sea necesario. —Harry asintió. El señor Smith fue el único que había querido tratar a su esposa; los demás no le habían dado esperanza de vida, con la primera visita que le habían hecho, y le habían dicho que no se arriesgarían con ella.

			—Lo sé y le agradezco por todo lo que ha hecho por mí y por mi familia.

			Después de despedir al médico, Harry se quedó algunos minutos en la biblioteca, con una copa de whisky en la mano, pensando qué iba a ser de su vida en el momento en que Miriam muriera.

			¿Volvería su vida a la normalidad?

			No, no creía que su vida fuera la misma de antes. Tenía una hija y, también, se había convertido en el marqués de Ashford. Después de unos días de luto, debería tomar su lugar como tal y enfrentar todas las obligaciones que el título requería, ya que de momento no lo había hecho.

			Y supuso que tendría que pensar en buscar una nueva esposa para que lo ayudara a criar a su hija, aunque no todas las mujeres solían aceptar a los hijos o darle el cariño que merecía. En realidad, no tenía intenciones de volver a hacerlo y de que el viejo se revolcara en el infierno por no darle un heredero como quería.

			Bebió todo el contenido de su copa y se puso de pie para subir a la habitación de su hija. Al entrar, se encontró con una escena que lo conmovió: su madre estaba sentada en una mecedora junto a la ventana y tenía a su pequeña hija en brazos, dormida.

			«No, de momento mi hija no necesita una madre sustituta», pensó. Él se iba a encargar de que no le faltara nada y estaba seguro de que su familia lo apoyaría.

			Su madre lo vio, se puso de pie y colocó a la niña sobre la cuna, con cuidado de que no se despertara. Harry se acercó y besó la mejilla de su pequeña. Luego, ambos salieron de la habitación.

			Debía admitirlo: su madre estaba intentando enmendar su error. Y eso lo llenaba de esperanza y de un poco de felicidad, pese a lo que debía enfrentarse muy pronto.

			—¿Qué te ha dicho el médico? —indagó su madre.

			—Me ha dicho que Miriam ha empeorado mucho y que no vivirá más que esta semana, que sería un milagro si vive por más tiempo. Ya el medicamento no tiene ningún efecto.

			—Oh, Harry, cuánto lo siento...

			—Descuida, madre, era algo que tarde o temprano sucedería —dijo con resignación.

			—Tu hija aún está muy pequeña. Sé que yo no fui una madre amorosa o que cuidara de vosotros, pero sería...

			Harry la interrumpió.

			—Madre, Rose me tiene a mí; también a Penny, quien la visita cuando puede; a padre y ahora a ti, si lo que quieres es estar a su lado.

			—Lo quiero —aseguró con voz firme—. Créeme que te ayudaré en lo que necesites y le daré todo el amor que ella necesita.

			—Gracias, madre.

			Harry la abrazó. En ese momento ella estaba siendo un gran consuelo para él; aunque estaba a punto de desmoronarse, debía ser fuerte por su pequeña hija, que no era del todo consciente de lo que sucedía a su alrededor.

			Se dio cuenta de que no le dolería tanto la muerte de su esposa, como se lo imaginaba, debido a que nunca había sentido nada por ella. Y Miriam no había hecho nada para ganar su cariño, más que rechazarlo, y él tampoco había insistido en tener el de ella. Desde que se habían casado, no habían compartido habitación y Harry solo la visitaba rara vez para que no se sintiera forzada, hasta que había quedado embarazada y su rechazo se había hecho evidente.

			En ese momento sentía que necesitaba el apoyo de alguien para poder sobrellevar lo que venía, y su madre estaba ahí para lo que necesitara. Aun así, esperaba que su tía regresara pronto, como se lo había informado su primo hacía unos meses; ella había sido un gran soporte para él durante su vida, y sentía que en aquel momento la necesitaba.

			***

			Una semana después, tal y como el médico se lo había informado, lady Miriam Blackford murió y dejó a Harry viudo—.con una hija de dos años, quien nunca conoció a su madre— y una carta que le desgarró el corazón.

		

	
		
			Capítulo 2

			Venecia, Italia

			El chapoteo de agua se escuchó nuevamente cuando el gondolero ejercía los movimientos de remo, guiando la barca, que en ese momento llevaba una pareja; por lo que se los veía de enamorados por el canal que pasaba frente a la ventana del salón de la casa que habían alquilado en Venecia.

			Daphne suspiró mientras mantenía la mirada fija en ella, observando como se iba alejando despacio. Debía admitirlo: nunca se cansaba de ver aquella escena y más de una vez se había imaginado que era ella quien iba ahí, con el hombre de sus sueños, como la pareja que recién había visto, ya que era muy romántico.

			Daphne había disfrutado de una gran cantidad de paseos en góndola; los adoraba y había visto esa misma escena durante seis meses, que era el tiempo que llevaba viviendo en Venecia, con su madre —lady Alexandra Winsterd, condesa viuda de Russell—, luego de que hubieran pasado una temporada en Toscana, cuando habían viajado desde Grecia hacia Italia, muchos meses atrás.

			Un viaje que había decidido llevar a cabo la condesa debido a que había sido uno de sus más grandes sueños de juventud. Después de algunos años, al fin se había animado a hacerlo realidad y aventurarse a recorrer el continente, hacía casi cinco años, tiempo que habían disfrutado conociendo diferentes culturas.

			Su pequeño paseo había comenzado en Irlanda, luego, habían viajado a Francia, a Alemania, a Polonia, a Australia, a Rumania, a España, a Grecia; por último, a Italia, donde llevaban casi un año.

			Había sido una aventura muy hermosa, en donde se habían dedicado a conocer cada uno de los lugares en donde se alojaban y a aprender un poco sobre los distintos idiomas, comidas y tradiciones.

			***

			El sonido que emitió la puerta del salón al abrirse hizo que Daphne saliera de sus pensamientos, desviara la vista de la ventana, donde había estado observando durante la última media hora —omitiendo el libro que tenía en la mano—, y la fijara en la puerta.

			Seguida de una doncella con un servicio de té, entraba la mujer que le había brindado un hogar y había cuidado de ella cuando la hubo encontrado mal herida y sin recuerdo, hacía diez años. No solo le había ofrecido una vivienda, sino también su amor y se había convertido en su madre.

			—Otra vez soñando despierta, mi niña.

			Daphne dibujó una pequeña sonrisa, se levantó del sofá, colocó el libro en una de las mesas y se acercó a ella para ayudarla a tomar asiento en la butaca que tanto le gustaba a la condesa. Aunque en realidad no la necesitaba, a Daphne siempre le gustaba hacerlo.

			—Un poco sí. Ya sabe que me gusta la vista desde aquí; se ve tan romántico las parejas en sus paseos en góndola.

			—Creo que ese es uno de los motivos por los cuales insistes en permanecer aquí.

			—Y porque también me gusta el lugar.

			Daphne tomó asiento frente a lady Alexandra, mientras la doncella dejaba todo en la mesita en medio de ambas. Se retiró cuando la condesa le aseguró que no necesitaba nada más.

			—Si he de ser sincera, sí, me gusta. Principalmente, esos paseos en góndola, aunque admito que sería muy romántico venir con el hombre de sus sueños.

			—Ya ve, no soy la única que disfruta del lugar y piensa eso.

			Daphne sirvió el té y, luego de endulzarlo tal y como le gustaba a la condesa, le tendió la taza. Ella bebió un sorbo y dibujó una sonrisa satisfecha.

			—Tan delicioso como siempre. Por cierto, me llegó una nota del conde de Flisted; no sé si lo recuerdas. Nos invita a un baile que realizarán sus amigos.

			Daphne la observó mientras llevaba la taza a sus labios y, luego de sorber de su té, preguntó:

			—¿Piensa asistir?

			—Así es. Pronto viajaremos a Florencia; aún no se por cuánto tiempo estaremos ahí. Y luego regresaremos a Inglaterra después de tantos años.

			—¿Está deseosa de volver?

			—No, realmente no. Sabes que Daniel nos visita cada vez que puede, donde sea que nos encontremos. La verdad es que necesitaba esto y estar un poco alejada de casa, de la ciudad, y no puedo tener una mejor compañía para mi viaje que a ti. Contigo todo es divertido.

			—Oh, no diga eso. Sabe que suelo ser muy aburrida.

			—Solo cuando insisto en llevarte de compras que, por cierto, debemos ir. El baile es la siguiente semana y creo que no tenemos vestidos adecuados.

			Daphne suspiró. Vestidos adecuados claro que tenía, pero la condesa —quien aún era una mujer joven, con cuarenta y dos años— era una gran amante de los vestidos, los perfumes y de disfrutar de distintos eventos sociales; a los cuales, en lo largo del viaje, había asistido gracias a que siempre contactaba con alguna amistad en el país que visitaban.

			Principalmente, porque su difunto marido había hecho el mismo viaje algunos años antes de haberse casado. Tenía muchos amigos por todo el continente, que ella había conocido durante su matrimonio y con los que había mantenido correspondencia a lo largo de los años, luego de que había enviudado.

			—Solo porque será el último evento en Venecia y dado que pronto nos marcharemos, aceptaré ir de compras.

			—Me encanta que quieras ir, mi niña. Sabes que, como mi hija, debes verte siempre hermosa.

			Daphne dibujó una enorme sonrisa y en ese momento pensó: ¿qué hubiera sido de ella si uno de los lacayos de lady Alexandra Winsterd no la hubiese encontrado?

			Dado que tenía una herida muy fea en la cabeza y —a raíz de eso— había perdido la memoria. Y la única pertenencia que tenía era un medallón, que parecía un relicario, colgado de su cuello por una gargantilla de oro con las iniciales E. H. grabadas atrás; imaginaba que se lo había dado su antigua familia, de la que no sabía nada al respecto.

			Y que por más que hubiera indagado algunos años después, era desconocida tanto para la condesa como para los del pueblo cerca de Winsterd House, que fue donde la habían encontrado.

			***

			El sonido de una voz masculina hizo que Daphne subiera la vista del libro en el que había estado concentrada las últimas dos horas, para encontrarse con unos ojos azules índigo que la miraban risueños, los cuales pertenecían a Daniel Winsterd, conde de Russell, y que había sido su hermano mayor y compañero de algunas travesuras de niños.

			Daphne puso el libro en el sofá y se levantó muy rápido para darle un fuerte abrazo a Daniel, a quien no había visto por casi un año.

			—Mírate, estás mucho más hermosa —le dijo luego de abrazarla y darle un giro de ciento ochenta grados, como solía hacerlo cada vez que la veía.

			—Sigo siendo la misma —replicó con una sonrisa.

			—Claro que no. Ya no eres aquella chiquilla de trenzas, ahora eres toda una mujer. Aunque creo que sigues usándolas —dijo burlón, mientras le señalaba la trenza que llevaba en el cabello.

			—Daniel, deja de molestar a Daphne —le advirtió su madre al entrar al salón.

			—Pierde cuidado, madre. Ese es nuestro saludo usual, y más cuando hace mucho no la veía.

			—Yo aún no te he dado mi saludo, pequeño mocoso —protestó Daphne, que se puso de puntilla y le alboroto el cabello.

			—Ya ves, sigue siendo esa chiquilla.

			Ambos se echaron a reír. Si había alguien a quien extrañaba Daphne era a Daniel —habían crecido juntos, hecho muchas travesuras—, con quien hasta el momento llevaba una muy linda relación ya que la había aceptado como su hermana y había cuidado de ella cuando había llegado herida a la mansión.

			—Pensé que nos alcanzarías en Francia —comentó Daphne.

			—Ese era el plan, pero mi madre me comentó de la exposición de arte de Miguel Ángel y no podía perderme la oportunidad de verla, además de asistir a la subasta especial a la que han sido invitadas.

			***

			Tras su estadía en Venecia, se dirigirían a Florencia, el cual iba a ser su último destino en Italia. Luego, regresarían a Inglaterra.

			No sin antes dar un pequeño paseo por Francia, donde la condesa había decidido estar una temporada para ampliar su guardarropa con lo nuevo de la moda de París; para presumirlo en los distintos eventos sociales en Londres —a los que pensaba incorporarse apenas regresaran— y también para llevarle algunas ideas a su muy querida amiga Clarit, la cual había hecho mucha fama como la modista más solicitada de Londres.

			—Entonces, ¿nos acompañarás a Francia?

			—Sí —aseguró al tiempo que tomaba asiento junto a su madre—. Me quedaré con vosotras y me encargaré de llevarlas de regreso a casa. Ya las extraño ahí.

			—Espero que no te aburras mientras estemos de compras en París.

			—Claro que no, será un placer acompañar a tan bellas damas —aseguró con una sonrisa socarrona.

			—De paso vas aprendiendo para cuando te cases y te toque acompañar a tu esposa —dijo la condesa burlona. Aunque su hijo disfrutaba de acompañarla de vez en cuando, no era su actividad favorita y tampoco le gustaba el tema del matrimonio.

			Eso hizo que Daniel arrugara la nariz. La sola idea de casarse no entraba en sus planes.

			—Madre, sabes lo que opino del matrimonio —le recordó.

			—Que eso no es lo tuyo, que todas las damas necesitan un poco de tu amor. Y si te casas con una sola, las demás no podrán tenerlo —replicó Daphne poniendo los ojos en blanco.

			Daniel dibujó una enorme sonrisa.

			—Así es, mi querida Dap. No quiero ni pensar lo mucho que sufrirían.

			—Oh, mi querido Daniel. Algún día llegará esa mujer que te hará cambiar de opinión acerca del matrimonio. Y recuerda tu deber como conde: dejar un heredero.

			—Y espero que así sea y la encuentre, pero dentro de cien años —aseguró jocoso—. Y no me olvido de eso, madre. Por cierto... —Observó a Daphne—... ¿Tú cuándo te decidirás a buscar un pretendiente?

			—Pienso presentarla en sociedad cuando regresemos. Ya está en edad; de hecho, hace mucho lo estaba. Aunque no estoy ansiosa por hacerlo. Pero es lo mejor para que conozca a los caballeros solteros de Londres.

			—Oh, no, yo no podría ir a esos eventos, madre —replicó Daphne sulfurada.

			—Claro que puedes y debes. Ya estás en la edad y, si no contraes matrimonio pronto, serás una solterona —dijo Daniel entre burlón y serio.

			—Ambos saben que no conozco mis orígenes y, aunque madre me haya criado como a una hija, no soy más que su protegida.

			—Pueden irse al demonio todos los que se atrevan a hacer algún comentario sobre ti. Tendrás tu presentación y yo me encargaré de que seas bien recibida en todos los eventos. Y sé que madre también lo hará —afirmó observando a su madre, que asentía.

			—Daphne, tu eres mi hija y no importa lo que digan. Eres una Winsterd.

			La condesa se quedó en silencio unos minutos. En algo tenía razón su hijo: Daphne había pasado la edad para hacer su debut en sociedad, estaba por cumplir los veinte años y corría el riesgo de ser una solterona. Pero, por su situación y el secreto de sus orígenes, Daphne no podía recibir una presentación como se lo merecía, siendo hija de un duque, debido a que su vida estaba en peligro. Y ese había sido el motivo principal de su viaje.

			Había prometido cuidar de ella y se había enterado de que estaban a punto de descubrir su paradero. En la última carta que había recibido de Anabel, le había informado que de momento no corría peligro, ya que quien quería hacerle daño se había marchado a América y, según lo que había escuchado, ya se había dado por vencido de buscarla.

			Así que decidió que ya era tiempo de regresar a Inglaterra y, por ese mismo motivo, pensó en que era momento de que Daphne disfrutara de una pequeña parte de la vida que le habían arrebatado hacía diez años. Solo esperaba que no la encontraran y, si alguien lo hacía, que fuera su padre quien la creyera muerta.

			—Ten por seguro, mi niña, que si insisto en presentarte en sociedad es porque no voy a permitir que nadie te humille.

			Daphne suspiró resignada. No es que no le simpatizara la idea de asistir a los eventos sociales, sino que ella ya se había enamorado desde que era una niña y no se creía capaz de enamorarse de nadie más.

		

	
		
			Capítulo 3

			Hampshire, Inglaterra, junio 1843

			Daphne subió a la que había sido su habitación desde niña y se dejó caer en su acogedora cama de dosel.

			¡Cómo la había extrañado!

			Habían pasado un poco más de cinco años desde la última vez que había dormido en ella. Y no es que se quejara, había disfrutado muchísimo de su viaje; había sido una aventura que nunca se hubiese imaginado, y cada uno de los sitios que habían visitado había sido extraordinario.

			En especial, los últimos siete meses en compañía de Daniel, que habían sido muy divertidos gracias a su tan peculiar sentido del humor, que hacía ver todo desde una perspectiva muy diferente.

			Aún recordaba las caras de los presentes en el museo de Florencia, cuando Daniel había dicho uno de sus mordaces comentarios al ver la escultura de David y ella no había podido contener la risa. Ambos habían reído a carcajadas y la condesa había enrojecido para evitar seguirlos —algo imposible—, y todos habían terminado limpiando las lágrimas y con dolor de abdomen de tanto reír.

			Desde que Daniel se había unido a ellas, los paseos se habían hecho más frecuentes, debido a que el conde insistía en conocer mejor el lugar y a que había disfrutado visitando algunos pueblos vecinos y sus alrededores durante los dos meses de estadía ahí.

			Incluso, habían dado un paseo corto por Roma, antes de viajar a Francia, en donde había permanecido durante los últimos cinco meses y —tal como lo había anunciado la condesa— había ampliado su guardarropa con lo nuevo de la moda de París.

			Daphne suspiró, no quería ni imaginar qué iba a ser de ella a partir de ese momento; como se lo había prometido su madre, iba a incorporarla a la sociedad, y no se sentía preparada para hacerlo.

			No era que no la hubieran educado. Desde que tenía memoria, había recibido clases con sus tutores y había aprendido las reglas de la sociedad. Y durante los últimos años lejos de Inglaterra, la condesa se había encargado de que repasara sus lecciones; el haber asistido a distintos bailes y reuniones por el continente la había ayudado mucho, a pesar de que no en todos los lugares eran iguales. Aunque nada de eso era comparable con lo que le esperaba ahí, y esa era su preocupación.

			De momento se sentía aliviada. La condesa había decidido que, primero, se darían unas pequeñas vacaciones en la finca familiar en Hampshire, para descansar del viaje y planear el baile que pensaba realizar. Y era ahí donde se encontraban, donde había vivido la mayoría de su infancia.

			El toque de la puerta hizo que Daphne saliera de sus pensamientos e invitara a pasar a quien estaba al otro lado. La condesa no tardó mucho en asomarse y entró a la habitación con una expresión en el rostro que Daphne no supo identificar. La vio acercarse y se sentó en la silla junto a la cama.

			—¿Sucede algo? —indagó al notarla muy callada.

			Lady Alexandra suspiró, aún no creía lo que se acababa de enterar.

			—Daphne, recién me dieron la noticia de que la esposa de Harry murió.

			Daphne la observó con los ojos muy abiertos de la sorpresa. No sabía que se había casado.

			—¿Harry?, ¿su sobrino? —preguntó para asegurarse y la vio asentir.

			Harry era el sobrino de la condesa y el primer muchacho que la había impresionado de verdad, cuando apenas era una chiquilla. Él había sido uno de sus compañeros de juego y el que le había enseñado a montar a caballo cuando ella le había comentado que quería aprender, por lo que la noticia la dejó muy desconcertada.

			¿Cuándo se había casado?

			—Así es, mi niña. Mi sobrino se casó hace un poco más de tres años. Un matrimonio acordado, según me comentó Henry. La muchacha había tenido complicaciones de salud el último año. Tenía tuberculosis —dijo con tristeza.

			Así que un matrimonio concertado. Lo que no comprendía era por qué ella no se había enterado, aunque tal parecía que su madre tampoco.

			—Oh, lo siento... ¿Viajará a Londres para su funeral?

			—No, mi niña. Ella murió hace seis meses pero, debido a mi ausencia, mi hermano no quiso informarme de nada. Ni siquiera que se había casado. No quería arruinarnos el viaje. —Frunció el ceño—. Y parece que Daniel tampoco.

			La condesa le contó a Daphne todo sobre la boda de Harry, sobre la enfermedad que había contraído su esposa al poco tiempo de haber dado a luz, sobre los cambios que habían surgido en su familia y sobre la hija que él tenía.

			—Debió de ser muy difícil para él encontrase en esa situación.

			—Lo fue. Por dicha, el viejo ese de su abuelo y luego la víbora de su abuela murieron antes de que enviudara, y mi cuñada tomó el puesto que le correspondía como madre. Apoyó a mi muchacho en todo y, por lo que sé, ha sido de gran ayuda con su hija. No puedo imaginar qué hubiera sido de Harry si no hubiera contado con su apoyo.

			Daphne pudo notar la mirada de dolor de la condesa. No podía ni imaginar lo que Harry había pasado en los últimos años. Y lo mucho que a ella le hubiese gustado estar junto a él para apoyarlo en todo y ayudarle en lo que fuera necesario.

			—¿Supongo que viajaremos a Londres para ir a visitarlo?

			—Qué más desearía, pero no. Estaremos aquí, como lo acordamos. Harry se encuentra en Kent, haciéndose cargo de las propiedades que pertenecían a su abuelo y que ahora le pertenecen. Con suerte y esté de regreso para tu baile.

			Su baile. Daphne sintió un dolor en el estómago por aquellas palabras. La condesa le había prometido que el primer baile que efectuaría como anfitriona iba a ser para que toda la sociedad londinense —al menos, la gran parte de ella— la conociera como su hija y una futura debutante.

			La condesa percibió la mirada llena de preocupación de Daphne, tras aquellas palabras; sabía que estaba asustada y debía admitir que ella misma lo estaba, por las consecuencias que eso podría traer en caso de que la descubrieran.

			Pero quería que la muchacha disfrutara de los eventos sociales. Así que, antes de regresar a Inglaterra, le había escrito a Anabel y ella le había informado que de momento estaba fuera de peligro y que el tío de Daphne había viajado a América y aún no había noticias de él.

			Por lo tanto, podía moverse en los círculos sociales sin ningún problema; solo esperaba poder coincidir con el duque y que reconociera a Daphne antes de que su hermano estuviera de vuelta. Aunque sentía que aún no era buena idea de que el duque supiera de ella, ya que junto a él también podría correr peligro.

			Daphne suspiró y le regaló una sonrisa.

			—Sé que será el mejor de los bailes.

			—Lo será, y ten por seguro que vas a ser toda una sensación. Eres hermosa, mi niña, y no va faltar más de un pretendiente que esté dispuesto a tocar mi puerta para pedir permiso de hacerte una visita o llenarte de regalos.

			—Yo no lo creo así, madre.

			—¡Ah, no! —chilló con picardía—. Supongo que no recuerdas al italiano o a los franceses. Espera, también está el español que, por cierto, era muy guapo.

			Daphne se echó a reír a carcajadas. Tenía razón: durante su viaje había tenido algunos pretendientes, incluso propuestas de matrimonio, pero en ese momento no estaba interesada. Ella no pensaba en casarse o enamorarse.

			No podía negar que había tenido pretendientes muy guapos, pero había algo que no la dejaba dar ese siguiente paso y era el hecho de no conocer sus orígenes. Pensaba que, aunque un hombre de sociedad se fijara en ella, al enterarse de que no sabía quién era antes de llegar a Winsterd House, iba a ser un gran impedimento y se iba a alejar de ella.

			—Si yo hubiera elegido a alguno de ellos y me hubiese casado, usted hubiera sufrido. No hubiéramos regresado juntas.

			—Lo admito: hubiera sufrido al tenerte lejos. Aunque, si eres feliz, no veo ningún problema. Además, tendría un motivo para viajar más seguido, solo para visitarte.

			Ambas se echaron a reír. Daphne no podía imaginarse una vida lejos de Alexandra. Ella fue quien había cuidado de ella todo este tiempo; le había dado un nombre, un hogar y una familia, por lo que le estaba muy agradecida.

		

	
		
			Capítulo 4 

			Llevaba casi cuatro horas sentado en el sillón de su escritorio, revisando documentos sin entender lo que estaba leyendo en ellos.

			Luego de la muerte de su esposa y de los actos fúnebres, Harry se había trasladado a Kent para hacerse cargo de todo lo referente al título y a las propiedades que habían pertenecido a su abuelo y donde había vivido los últimos meses, y ya estaba harto. Aquel lugar no le era de su agrado, en especial, por estar alejado de su familia.

			Al llegar a Ashford Manor, la finca familiar, se había encontrado con que estaba descuidada y, en cualquier momento, podría caerle encima por el nivel de deterioro en que se hallaba. Pero no era solo el aspecto a casa de los sustos lo que le preocupaba, sino que también se dio cuenta de que la mansión contaba con escaso personal, y seguía sin comprender la forma en la que habían vivido sus abuelos.

			Entre todo el personal eran un total de diez personas, para una mansión en la que podían trabajar, como mínimo, veinte debido a lo grande que era. Pero eso no era lo peor. Su abuelo no tenía un administrador o contador que llevara las cuentas y estuviera al pendiente de los arrendatarios, así que en los libros y documentos solo había encontrado garabatos incompresibles.

			Aunque lo que más lo había puesto furioso fue descubrir que las tierras estaban funcionando sin supervisión. Aquello sí que le fue difícil de creer, dado que su abuelo era un viejo mezquino, avaro y tacaño que —durante los últimos años— había empeorado.

			Lo que sin duda no le sorprendió fue saber que el marqués se había vuelto loco. Unos días después de su llegada, luego de haberse reunido con el personal, se había quedado conversando con la cocinera —que también era la ama de llaves— y ella le había comentado que, cuando la salud de su abuelo había empezado a decaer, había despedido a casi todo el personal, incluyendo al administrador.

			Y había estado a punto de sacar a los arrendatarios de las propiedades, debido a que se le había metido en la cabeza que no cumplían con sus pagos y a que el administrador los estaba encubriendo. Por suerte, la marquesa, que sabía hacerlo entrar en razón, había impedido que aquello sucediera, pero no había logrado que volviera a contratar al personal.

			Harry era consciente de que, luego de que lo hubieran comprometido con lady Miriam, no se había dignado a visitar a sus abuelos, debido a que estaba enfadado con ellos; más aún con el trato de ella hacia él. Así que no se había dado cuenta de todos los cambios que habían surgido durante los últimos tres años en el lugar y lo dañada que estaba la mansión.

			***

			Se llevó las manos a las sienes, donde se dio un leve masaje con los dedos. Tenía un descomunal dolor de cabeza y estaba ansioso por regresar, pero antes debía terminar sus asuntos ahí para que, cuando se marchara, la propiedad quedara a cargo de los constructores que había contratado para repararla.

			Durante los últimos tres meses, se había dedicado a poner en orden todos los documentos y a conocer a los arrendatarios, mientras contrataba un administrador.

			Escuchó que tocaban la puerta, desvió la vista hacia ella y observó al mayordomo asomar la cabeza.

			—Milord, tiene visitas —le informó.

			Harry arqueó una ceja. No solía recibir visitas, a menos que él lo citara; el único que lo hacía era su padre y, desde un par de semanas atrás, no iba porque estaba de viaje con su madre.

			Y no tenía amigos que lo hicieran; debido a su matrimonio y a todas las complicaciones que había tenido, se había alejado de los eventos sociales y de los pocos amigos que había tenido en el pasado. Y su mejor amigo de siempre era su primo Daniel, del que también se había distanciado después de su matrimonio y, por lo que sabía, aún no regresaba de su viaje.

			—¿Sabe de quién se trata?

			—Sí, milord. Son los condes de Thellford. Sus padres.

			Harry asintió con una sonrisa; ver a sus padres lo llenaba de felicidad.

			—Gracias, Larzon. Me reuniré con ellos en el salón azul; encárguese de que lleven un servicio de té y algunos bocadillos.

			El mayordomo asintió y se retiró.

			Harry le dio otra ojeada al documento en sus manos y lo dejó caer al escritorio; llegó a la conclusión de que no entendería nada de lo que estaba escrito ahí.

			Se puso de pie y se encaminó hacia la licorera para servirse un trago de brandi, que bebió de un solo trago, para ver si aliviaba su dolor de cabeza. Se alisó el traje y salió para dirigirse al salón donde lo esperaban sus padres.

			Al llegar a la puerta, no pudo evitar sonreír al escuchar la risa de su hija. A su pobre niña la tenía un poco descuidada los últimos meses, y ese era otro de los motivos por los que quería terminar pronto su trabajo en aquel lugar.

			—Padres, qué sorpresa —dijo apenas entró en la habitación—. Pensé que seguían de viaje.

			Ambos subieron la vista para mirarlo. Harry se acercó a ellos, los saludó con un abrazo; luego, tomó asiento y su hija no dudó en subirse a su regazo, feliz.
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